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LA GUERRA FEDERAL 


ves contradicciones internas que habían estado 

gestándose desde su inicio como República in- 
dependiente. Estas situaciones desembocaron en la 
Guerra Civil de 1898-1899, conocida más comunmen- 
te como la Revolución Federal. 

Entre los motivos más importantes para el esta- 
llido de este conflicto bélico se encuentran: las con- 
tradicciones emergentes de la Guerra del Pacífico, las 
rivalidades políticas entre liberales y conservadores, 
los problemas regionales provocados por la falta de 
un proyecto de construcción nacional, la crisis de la 
mi-nería de la plata que revela nuestra dependencia 
de una economía monoexportadora, la rebelión indí- 
gena provocada por políticas estatales contrarias a la 
comunidad tradicional y la arbitraria expansión lati- 
fundista. 

En suma, problemas políticos, económicos, so- 
ciales y culturales que estuvieron latentes a lo largo del 
siglo XIX pero que recién a fines de éste, se hicieron 
explícitos y, por lo tanto, emergieron al conjunto de la 
sociedad que los enfrentó desde diferentes perspecti- 
vas. 


B olivia llegó a fines del siglo XIX presa de gra- 


La crisis estalló a 


Así, la sublevación indígena, es comparable en magni- 
tud y radicalidad a la de Túpac Katari y los Amaru de- 
sarrollada un siglo atrás. La sublevación adquirió auto- 
nomía y, por lo tanto, objetivos propios. 

La Guerra Federal coincidió con la crisis de la 
minería de la plata y la emergencia de la economía del 
estaño, lo que a su vez significó el desmoronamiento 
de la oligarquía de la plata y la emergencia de la pode- 
rosa burguesía del estaño. 

Con los intentos de modernización y los cambios 
en las estructuras económicas, a fines del siglo XIX la 
estructura social se complejizó. Junto a los viejos ac- 
tores sociales, algunos de los cuales se encontraban en 
franca transición e incluso desintegración, emergieron 
otros nuevos que paulatinamente fueron cobrando im- 
portancia. 

El fin de siglo trajo también nuevas expresiones 
culturales y cambio de ideologías y mentalidades, que 
se reflejaron no sólo en las artes, sino en cambios de 
visiones de mundo y del lugar que los distintos grupos 
ocupaban en la sociedad. 

El fin del siglo XIX, marcó entonces en esos y 
Otros aspectos, una transcisión profundamente signifi- 

cativa para la historia de 


partir del momento en 
que los conservadores en 
el poder aprobaron la 
“Ley de Radicatoria”, la 
que consolidaba a Sucre 
como capital de la Repú- 
blica. Frente a ella, el 
Partido Liberal, en di- 
ciembre de 1899, procla- 
mó la Federación, aunque 
en realidad lo que busca- 
ba la élite paceña era to- 
mar el poder y traspasar 
la capital a La Paz. La 
guerra civil se desató in- 
mediatamente entre am- 
bos bandos. 
Paralelamente a la 
Revolución Federal, esta- 
1ló la Rebelión Indígena 
protagonizada por “Zára- 
te el Temible Willka” y 
sus ejércitos indígenas, 
los que en un principio 
apoyaron a los liberales, 
pero que pronto se des- 
marcaron de su dirección. 


Regimiento de Caballería en Sucre 


Bolivia, que coincidió 
asombrosamente con la 
emergencia de un nuevo 
siglo, el XX. En las pri- 
meras décadas de éste, el 
desenlace de las contradi- 
ciones que marcaron el fin 
de siglo, encontraron res- 
puestas estatales y socia- 
les las que, a su vez, gene- 
raron sus propias contra- 
dicciones. Estas estalla- 
rán en la coyuntura de la 
Guerra del Chaco. 

En los siguientes 12 
fascículos, se presentarán 
artículos especializados 
acompañados de mapas, 
cuadros, cronologías, fo- 
tografías y otros recursos 
didácticos. Todos ellos 
han sido trabajados bajo 
la dirección de la Coordi- 
nadora de Historia. Inves- 
tigadores Asociados y el 
auspicio del periódico La 
Razón. 
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BOLIVIA DESPUÉS DE LA 
GUERRA DEL PACÍFICO 


cífico que se libró con Chile en 1879, es recorda- 

da principalmente como un hecho histórico que 
marcó nuestra mediterraneidad, es decir, la pérdida de 
nuestros territorios sobre las costas del Pacífico. 


E: la memoria de los bolivianos la Guerra del Pa- 


Aunque este hecho indudablemente condicionó de 
manera significativa nuestro desarrollo posterior como 
Nación, sus impactos, tanto coyunturales como de largo 
plazo, también se sintieron en otros campos, como en el 
social y el político. 


En este fascículo, en primer lugar, se da una visión 
general de las consecuencias inmediatas de la derrota 
boliviana en la Guerra del Pacífico sobre el conjunto de 
la vida nacional. 


En el siguiente artículo, se realiza un balance 
del caudillismo, sistema político que estuvo vigente 
hasta las postrimerías de la guerra con Chile. Se ex- 
plica algunas de las razones de su crisis y cómo se 
intentó superarlo con la adopción del sistema demo- 
crático en la Convención de 1880, Este, empero, ex- 
cluyó a las mayorías indígenas del derecho a elegir y 
ser elegido. 


Por último se presenta un análisis biográfico de 
los personajes más importantes que posteriormente a la 
Guerra del Pacífico incursionaron decididamente en la 
política y que en las siguientes décadas tendrán un rol 
fundamental en ese campo. Como se verá, la gran ma- 
yoría de ellos pertenecían a la oligarquía, es decir a los 
grupos dominantes de nuestra sociedad 
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LA GUERRA DEL 
PACIFICO Y SUS 
CONSECUENCIAS 


FERNANDO CAJÍAS DE LA VEGA 


Puerto de Antofagasta 


[ a Guerra del Pacífico tuvo 
consecuencias profundas en 
el desarrollo posterior de la 

nación boliviana. 

La situación económica y so- 
cial del país, inmediatamente des- 
pués de'la Guerra, pasó del modelo 
anacrónico-colonial a otro predomi- 
nantemente liberal. Este cambio 
profundo fue resultado de un largo 
proceso iniciado dos décadas antes. 

Desde el inicio de la repúbli- 
ca, el comercio exterior se vinculó 
al capitalismo inglés, no sucedió lo 
mismo con la minería, la que, hasta 
fines de la década de los 50 se man- 
tuvo bajo los patrones heredados de 
la colonia. Recién hacia 1860 se 
consolida la nueva burguesía mine- 
ra de la plata, encabezada por Gre- 
gorio Pacheco, Aniceto Arce y José 
Avelino Aramayo, quienes logran 
modernizar sus empresas mineras. 

Esta burguesía estaba fuerte- 
mente vinculada a capitales chile- 
nos e ingleses a través de acciones 
en sus empresas y créditos. Los 
mismos capitales eran los que pre- 
dominaban en la Compañía de sali- 
tres de Antofagasta, la principal 
causante de la guerra. Dicha bur- 
guesía, si bien tenía poder económi- 
co e influencia, adquirió pleno po- 
der político después de la Guerra 
cuando los citados protagonistas se 
convirtieron en presidentes y cabe- 
Zas del Partido Conservador. 

El modelo liberal en Bolivia, 
al igual que en el resto de los países 
de América Latina, no significó, co- 


mo en Europa, una revolución in- 
dustrial. Significó la incorporación 
de nuestros países al mercado mun- 
dial a través de la venta de produc- 
tos básicos. Bolivia se incorporó 
con la plata, sobre todo entre 1870 
y 1890, pudo hacerlo también con el 
salitre, pero, a consecuencia de la 
Guerra, este producto se constituyó 
en el principal rubro exportador de 
Chile. 

Desde un punto de vista eco- 
nómico, el periodo de postguerra es 
conocido en Chile como la era del 
salitre, en el nuestro es conocido co- 
mo la era de la plata. Por eso, uno 
de los principales impactos de la 


La principal 
consecuencia de la 
guerra es que es un 
hecho del pasado que 
afecta el presente, es 
una herida que no 
cicatriza y ha dejado a 
los bolivianos una 
tarea pendiente: volver 
al mar 


Puerto de Antofagasta 
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Guerra, fue la pérdida de una de las 
más importantes riquezas naturales 
de fines del siglo XIX y principios 
del siglo XX. 

El modelo liberal significó 
también para América Latina mo- 
dernidad, pero no de todo el país. 
Produjo más bien enclaves de mo- 
dernidad en algunas ciudades y en 
los centros de producción de pro- 
ductos básicos exportables. Bolivia 
no fue una excepción: los centros 
mineros de la plata tenían maquina- 
ria moderna, progresaron los me- 
dios de comunicación y a fin de si- 
glo llegó el ansiado ferrocarril, pe- 
ro, por otro lado, el área rural se 
mantenía en el mayor de los retra- 
SOS. 

La burguesía minera de la pla- 
ta se identificó, en su mayor parte, 
con la ideología conservadora, Li- 
berales en sus ideas económicas, 
conservadores en la política y la re- 
ligión. Esto ocasionó que a más de 
su estatus económico busquen pres- 
tigio social basado en el linaje y en 
la posesión de amplias extensiones 
de tierras. Precisamente, una nueva 
distribución de la tierra, es otra de 
las consecuencias fundamentales de 


la Guerra. 
La lucha por esa nueva distri- 
bución, también se inició dos déca- 


das antes. En los primeros años de 
la colonia se continuó con el tributo 
indígena, uno de los principales in- 
gresos de la Renta Interna. Por esta 
razón, más que por amor a los pue- 
blos originarios, se respetó la pro- 
piedad de la tierra que tenían las co- 
munidades. Pero, cuando declinó la 
importancia del rubro en la década 
de 1860, ante el nuevo auge de la 
minería, empezaron los intentos de 
expropiación, El intento más impor- 
tante se dio durante el gobierno de 
Melgarejo y, si bien la expropiación 
no llegó a consolidarse, fue tema de 
debate parlamentario durante toda 
la década de 1870, 

En plena Guerra del Pacífico, 
en el Congreso de 1880, los parla- 
mentarios seguían discutiendo el te- 
ma. Finalmente se impuso la co- 
rriente latifundista y paulatinamen- 
te, muchas de las tierras de comuni- 
dad pasaron a propiedad de los te- 
rratenientes. Supuestamente, esto 
tenía que servir para modernizar los 
trabajos agrícolas; pero muy pocos 
latifundistas convirtieron sus pro- 
piedades en empresas agrícolas. La 
mayor parte mantuvo una explota- 
ción semifeudal, basado en la servi- 
dumbre de los indios, a quienes se 
denominó peones. 

La nueva distribución de la 


tierra fue otro de los impactos nega- 
tivos de la Guerra que significó una 
división profunda de la sociedad 
boliviana y mayor marginamiento 
de los pueblos originarios, por tanto 
un retraso de medio siglo en la con- 
figuración de la nación boliviana, 
Es obvio que los indios, así someti- 
dos, no se identificaron con el nue- 
vo Estado liberal y construyeron sus 
propias identidades y resistencias al 
modelo; resistencia manifestada 
violentamente a fines de siglo con 
la revolución acaudillada por Zárate 
Willca. 

A diferencia de los impactos 
económicos y sociales que fueron 
negativos, las consecuencias políti- 
cas de la Guerra tuvieron efectos 
positivos. La Guerra del Pacífico 
causó un enorme desprestigio de los 
caudillos militares y, por lo tanto, el 
Ejército dejó de influir en los cam- 
bios de gobierno, como había suce- 
dido en las décadas anteriores con 
los efectos perniciosos del caudillis- 
mo, violencia e inestabilidad. 

Políticamente, el medio siglo 
que siguió a la Guerra fue uno de 
los periodos más estables de la his- 
toria boliviana con predominio de 
líderes civiles, La violencia no estu- 
vo ausente, la fuerza fue todavía 
una forma de acceso al poder cuan- 


Regimiento Murillo 


do los liberales derrocaron a los 
conservadores y los republicanos a 
los liberales, pero salvo esas dos 
dramáticas ocasiones, las eleccio- 
nes se constituyeron en la principal 
forma de acceder al gobierno. 

La democracia se instituyó, 
pero fue, como en muchos otros 
países, una democracia restringida a 
unos pocos miles de ciudadanos. Ni 
la mujer, ni el indio, ni el analfabe- 
to, ni el pobre, ni el dependiente te- 
nían derecho al voto. 

Antes de la Guerra, las agru- 
paciones políticas recibían el nom- 
bre del caudillo que las dirigía, del 
mes en que habían subido al poder 
o de un color distintivo. En cambio, 
después de la Guerra, aparecen los 
partidos políticos más sólidamente 
organizados, 

Como en el resto de Améri- 
ca Latina, en el país surgieron dos 
grandes partidos políticos: los 
conservadores y los liberales. 
Ambos coincidían en cuanto al 
modelo económico y social, pero 
tenían grandes diferencias en 
cuanto a la mentalidad, sobre todo 
en cuanto al papel que debía tener 
la Iglesia en la vida cotidiana de los 
ciudadanos. Mientras los conserva- 
dores planteaban el monopolio de 
la Iglesia Católica y, por tanto, su 
participación directa en las fases 


Regimiento del Ejército boliviano 


fundamentales de la vida del hom- 
bre, los liberales planteaban la liber- 
tad de cultos, el registro civil, el 
matrimonio civil y la educación lai- 
ca, 

Esta situación política fue otra 
de las causas para la división de la 
nación boliviana a partir de la divi- 
sión de su propia élite, manifestada 
en debates parlamentarios y luchas 
electorales, pero también en enfren- 
tamientos violentos. Los conserva- 
dores mantuvieron el poder hasta 


Hilarión Daza 


1899, los liberales desde 1899 hasta 
1920. El cambio de mando fue la 
otra causa principal para la lucha 
fratricida de la Guerra Federal. 

Otra consecuencia de la Gue- 
rra fue la disminución del poder de 
la Iglesia Católica en los albores del 
nuevo siglo. Sin embargo, compar- 
tir con el Estado el registro de los 
nacimientos y matrimonios y con 
otras iglesias, el culto; no le signifi- 
có en ese momento, una disminu- 
ción significativa de su influencia 
en la sociedad boliviana. 

El regionalismo, presente des- 
de los inicios de la República se 
agudizó a consecuencia de la Gue- 
rra. El andinocentismo de la élite 
gobernante fue una de las causas 
principales para el descuido del Li- 

toral y del Acre. El salitre y la go- 
ma no fueron debidamente consi- 
derados, salvo por algunos em- 
presarios y funcionarios visiona- 
rios. La desvinculación del eje 
central del país con las regiones 
amazónicas, costeñas y chaque- 
ñas continuó, lo que impidió una 

auténtica construcción del Estado 

nacional. 

A este mal estructural, se su- 
mó una división en el propio eje 
central: el sur contra el norte, con- 
servadores contra liberales, centra- 
listas contra federalistas, Sucre con- 
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tra La Paz. La consolidación de la 
burguesía minera de la plata, con- 
servadora y sureña les permitió po- 
co a poco consolidar a Sucre como 
sede de gobierno permanente, asun- 
to que no sucedía antes de la Gue- 
rra. 

Esta situación no se pudo 
mantener a fines del siglo XIX ante 
la caída de la plata y el surgimiento 
de un nuevo grupo minero vincula- 
do al estaño y al norte, a más del 
crecimiento de La Paz y el estanca- 
miento de Sucre, Muchos factores 
determinaron la Guerra Federal, el 
triunfo del norte y el traslado de la 
sede de gobierno a La Paz. Esta fue 
sin duda una de las más polémicas y 
dramáticas consecuencias de la 
Guerra. 

Las  consecuen- 
cias anotadas, han sido, 
en su mayoría corregi- 
das con el tiempo, en 
cambio la pérdida de la ca- 
lidad marítima de Bolivia, 
es una terrible consecuencia 
que persiste todavía. 

Alo largo de su historia 
republicana, Bolivia, ya sea por 
conflictos bélicos o por negocia- 
ciones diplomáticas ha perdido 
muchos territorios que significan 
desmembraciones cualitativas y 
cuantitativas. En la mayoría de los 
casos, sin embargo, si bien son 
pérdidas importantes, no significa- 
ron la desaparición de una cuali- 
dad, Bolivia perdió el Acre y el 
Mattogrosso, pero no dejó de ser 
un país amazónico; perdió territo- 
rios en el Chaco, pero no dejo de 
ser un país chaqueño. Sigue sien- 
do, desde la época de la Audiencia 
de Charcas, un país andino, así co- 
mo de las cuencas del Plata y del 
Amazonas. 

En cambio, la pérdida del de- 
partamento del Litoral, consecuen- 
cia de la Guerra del Pacífico, es una 
desmembración cuantitativa, pero 
esencialmente cualitativa. Dejamos 
de ser un país costeño, dejamos de 
tener acceso al mar, quedamos in- 
comunicados con el mundo. 

Estas afirmaciones fueron re- 
petidas muchas veces por historia- 
dores y diplomáticos: “Bolivia no 


puede vivir aislada del mar”. Esto 
ha unido a los bolivianos, pero en la 
búsqueda de soluciones, también 
los ha desunido. 

Desde los primeros momentos 
de la postguerra hasta nuestros días, 
los bolivianos persisten en reivindi- 
car su libre comunicación con el 
mundo por las vías del Océano Pací- 
fico. 

Esta es la principal percepción 
histórica, que es parte de textos de 
historia, de reflexiones políticas y 
del inconsciente colectivo, Esta per- 
cepción vinculada a la convicción 
generalizada de que la mediterra- 
neidad es una de las causas funda- 
mentales del subdesarrollo econó- 
mico y social de Bolivia, explican el 
resentimiento con Chile, que no 


oa 


existe con otros países, con los que 
también sufrimos derrotas bélicas y 
diplomáticas. 

Al estudiar las otras guerras y 
desmembraciones se producen sen- 
timientos de angustia, de pesimis- 
mo, de autocrítica, pero en el caso 
de la Guerra del Pacífico, se produ- 
cen también sentimientos de afren- 
ta, de revancha. Esto se explica, tan- 
to por la influencia de los textos his- 
toriográficos, como por la vivencia 
del presente. 

La principal consecuencia de 
la Guerra del Pacífico es que se 
constituye en un hecho del pasado 
que afecta el presente. Es una heri- 
da que no cicatriza, ha dejado a los 
bolivianos una tarea pendiente: vol- 

ver al mar. 


Doctor en 
Historia, Decano de 


la Facultad de Hu- 
manidades (UMSA) 


MAPA: Texto de Santillana para quinto de primaria 


Isidoro Belzu 


oncluída la Guerra del Pací- 
fico, las voces que habían 
comenzado a manifestarse 


desde unos años antes exigiendo 
cambios en las orientaciones y los 
comportamientos políticos identifi- 
cados con el caudillismo, encontra- 
ron eco y adquirieron fuerza en los 
debates y decisiones emergidos de 
la Convención Nacional de 1880, 

Esta Convención se constitu- 
ye en un hito histórico fundamental 
para la historia política de Bolivia, 
al haber, entre otras cosas, ratifica- 
do la Constitución de 1878 que es- 
tableció las bases legales para el 
funcionamiento de la democracia 
formal. 

La constitución aprobada en 
1880, marcó el fin de los gobiernos 
caudillistas sustentados principal- 
mente por los militares y permitió 
que el poder pase a los civiles or- 
ganizados en partidos políticos 
más o menos modernos. Sin em- 
bargo, en las décadas siguientes 
sobrevivieron los comportamien- 
tos autoritarios que condujeron al 
enfrentamiento armado entre libe- 
rales y conservadores a fines del 
siglo. 

Para comprender mejor estos 
cambios veremos brevemente las 
características generales de la lu- 
cha política en el siglo XIX, la cri- 
sis del caudillismo y los principa- 
les postulados de la nueva Consti- 
tución. 

Bolivia nace a la vida inde- 
pendiente: Entre la teoría repu- 


LA CRISIS DEL 
CAUDILLISMO Y LA 
CONVENCIÓN DE 1880 


MAGDALENA CAJÍAS DE LA VEGA 


cana y las prácticas caudil'istas y 
autoritarias. 

La Constitución boliviana de 
1826, redactada por Simón Bolívar, 
definió al nuevo estado como país 
republicano y democrático, a tiem- 
po que sentó las bases normativas y 
legales para el funcionamiento de 
los poderes Ejecutivo, Legislativo, 
Judicial y Electoral. Esto aparenta- 
ba que las pautas ideológicas del li- 
beralismo europeo estaban siendo 
aplicadas en Bolivia en busca de es- 
tabilidad e institucionalidad políti- 
ca, pero las particulares condiciones 
internas, asi como las tradiciones y 
cultura política, pronto lo desmin- 
tieron. 

En las décadas siguientes, Bo- 
livia vivió un largo periodo de pro- 


Así como en otros 
momentos de nuestra 
historia, en 1880 se 
abogó por la 
democracia pero por 
una democracia que 
sólo reconocía como 
ciudadanos a una 
ínfima minoría de los 
bolivianos 
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funda inestabilidad e ingobernabili- 
dad política que identificó la era 
caudillista. 

Las principales características 
de la confrontación política y del 
sistema predominante en esa época 
fueron: 

» El ejército alcanzó un rol 
activo en las definiciones políticas. 

+ Hubo primacía de gober- 
antes caudillistas, es decir, de líde- 
res políticos que al llegar al poder 
concentraban gran parte de él en sus 
manos. 

+ La mayoría de los caudi- 
llos llegó al poder por la vía del gol- 
pe de estado, pero casi todos ellos 
buscaron legalizar sus gobiernos 
convocando luego a elecciones y 
permitieron el funcionamiento 
del Poder Legislativo. 

+ Las instituciones demo- 
cráticas creadas con el adveni- 
miento de la República fueron ins- 
trumentalizadas con fines autorita- 
rios. 


+ Los comportamientos po- 
líticos más o menos típicos se desa- 
rrollaron a partir de una percepción 
básicamente autoritaria del ejerci- 
cio del poder, expresada por la ten- 
dencia a encarar la confrontación 
entre adversarios políticos como 
una guerra. 

+ Se produjo un amplio de- 
sarrollo de prácticas prevendalistas. 

» Durante el periodo caudi- 
llista no existieron proyectos estata- 
les de construcción nacional nítidos 
y definidos. 

Fueron algunas de estas ca- 
racterísticas las que llevaron a los 
historiadores de fines del siglo 
XIX y principios del XX, la mayo- 
ría de ellos representantes de la co- 


rriente liberal y positivista, a des- 
prestigiar y criticar sin miramien- 
tos al caudillismo. Aunque, ellos 
se limitaron a explicar el fenóme- 
no como propio de pueblos sin 
cultura, racialmente inferiores e 
incluso moralmente atrofiados, 
que a todas luces son argumentos 
sezgados y parciales, sus oberva- 
ciones son muy ilustrativas. 


José María Linares 


Por ejemplo, Bautista Saave- 
dra, en su libro La Democracia en 
nuestra Historia, dijo sobre los cau- 
dillos: 

“Y muy propio de la psicolo- 
gía del caudillo en la peor acep- 
ción del vocablo, es que cada uno 
de ellos se ha atribuído una mi- 
sión providencial de salvar a la 
patria, que sin su intervención 
moría irremediablemente. Y ha 
sido sin duda esa abundancia de 
salvadores que ha puesto a la Re- 


Paz 


pública cien veces al borde de su 
ruina” (...). 

Finalmente, es importante re- 
saltar que la era caudillista no fue 
sólo patrimonio de caudillos apoya- 
dos por distintas fracciones del ejér- 
cito que en la mayoría de los casos 
provenían de sus filas, siendo éstos 
solo los actores visibles de la con- 
frontación política. Así, moviendo 
los hilos detrás del escenario estu- 
vieron las diversas fracciones de la 
clase dominante y, colaborando a 
montar las diferentes escenas, se si- 
tuaron los letrados y burócratas 
quienes desde sus puestos en el Le- 

gislativo, como Ministros y Con- 
sejeros, o siendo parte de los pe- 
queños grupos palaciegos, refren- 
daron los golpes de estado y lega- 
lizaron las medidas tomadas por 
los gobernantes de facto. 


LA CRISIS DEL 

CAUDILLISMO 

Muchos de los argumentos 
contra los caudillos expresados por 
los intelectuales de fines del siglo 
XIX y principios del XX, ya fueron 
esgrimidos un poco antes de que es- 
tallara la Guerra del Pacífico, y su 
eco aumentó después de ella cuan- 
do las élites de viejo cuño y las 
emergentes comenzaron a compren- 
der la necesidad de estabilidad polí- 
tica para el afianzamiento de sus in- 
tereses económicos vinculados en 
ese momento a la minería de la pla- 
ta, el gran comercio y la expansión 
latifundista. 

Uno de los aspectos que apa- 
recía para esa élite como más nega- 
tivo de la era caudillista, fue el he- 
cho de haber tenido que permitir 
que cholos como Mariano Melga- 


ejercicio de mando, 


Desde una perspectiva actual, se puede señalar, 
del caudillismo y de sus características auto: 


+ Ausencia de valores democráticos 
en buena medida del lega: . 
+ La irradiación de la mentalidad militar, 


* El pragmatismo político, por la ausencia de 
el cambio de lealtad a uno u otro caudillo de 

+ La débil conciencia de grupo al interior de la clase dominante, que redundó en que en el 
enfrentamiento de sus fracciones no se sobrepusiera la n 


entre otras causas o condiciones de la vigencia 
ritarias a las siguientes: 


en las élites conductoras de la nueva república, producto 
do colonial. 
que transfirió a la política la concepción verticalista del 


partidos portadores de ideología y que provocó 
Manera permanente. 


jecesidad de su cohesión. 


La Razón 


rejo, José María Achá o el propio 
Hilarión Daza -que estuvo al mando 
de la nación durante buena parte de 
la contienda con Chile- hagan de las 
suyas sin que esas élites a quienes 
de todas maneras los caudillos mi- 
litares representaban, puedan hacer 
nada. 

Hasta antes de la Guerra del 
Pacífico, en realidad, los grupos 
que giraban alrededor de la políti- 
ca podían cambiar de bando de un 
día para otro pues lo que represen- 
taba uno u otro caudillo muy poco 
tenía que ver con programas polí- 
ticos y menos con posiciones 
ideológicas. Y lo más importante 
fue que, con excepción de Belzu, 
ninguno cuestionó seriamente la 
estructura social heredada de la 
colonia y de la que las élites crio- 
llas se beneficiaron. 

Pero, bajo la Presidencia del 
caudillo Isidoro Belzu (1848 - 
1855), la lucha comenzó a adqui- 
rir connotaciones de clase que 
dividió a los belcistas, identifi- 
cados con la plebe o el popula- 
cho compuesto principalmente 
por artesanos mestizos, de los 
antibelcistas provenientes de las 
clases acomodadas vieron en el 
caudillo bárbaro un peligro para 
la continuidad de sus intereses. 

Asi, Belzu tuvo que soportar 
el embate permanente contra su go- 
bierno de distintas fracciones de la 
élite y los caudillos que lo sucedie- 
ron buscaron todos ellos acabar con 
la herencia política belcista que se 
había expresado en la incursión de 
los sectores populares en el sistema 
y la confrontación política. 

Las características de sus go- 
biernos, sin embargo, no imitaron a 
los caudillos que los precedieron, 
incluso en casos como el de José 
María Linares (1857-1861), que se 
constituyó en el primer caudillo ci- 
vil. 

Sobre él, un periódico de la 
época dijo: 

“Habiéndose inaugurado su 
administración bajo los auspicios 
del derecho, Linares declaró el he- 
cho y la violencia como el único 
símbolo de su gobierno” (Argue- 
das, 1959). 


Con José María Achá (1861- 
1864) y Mariano Melgarejo (1865- 
1871), los extremos del autoritaris- 
mo político propio de la era caudi- 
llista llegaron a su más alta expre- 
sión y contra ellos, ahora de manera 
algo más consistente, se alzaron vo- 
ces críticas que provinieron en gran 
medida de jóvenes políticos como 
Adolfo Ballivián, Mariano Baptista 
y Otros que se agruparon en el parti- 
do de los rojos. 

Caído Melgarejo en enero de 
1871, en un artículo de la prensa de 
la época se dijo: 

“41 años tenemos de vida in- 
dependiente y en 41 años Bolivia 
cuenta más de 100 revoluciones es- 


Mariano Melgarejo 


talladas, abortadas o sofocadas: de 
modo que toda nuestra vida ha sido 
tempestuosa; (...) Qué ha ganado 
Bolivia de tantos sacu- dimientos 
políticos? El atraso, la miseria, la 
desmoralización, el desorden, la li- 
cencia y todos los males juntos. 
Basta por Dios de revoluciona- 
rios!!! Por Dios, basta de Liberta- 
dores !!! 

Y, Agustín Morales, que susti- 
tuyó al caudillo caído, expresó si- 
milares sentimientos ante el congre- 
so: 

“No es solamente contra Mel- 
garejo y sus esbirros contra quienes 
hemos hecho la revolución. Noso- 
tros hacemos la guerra al sistema 
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que ellos han fundado; es al crimen, 
al vicio, a la demoralización, al ro- 
bo y a la iniquidad que ellos han es- 
tablecido; es a la degradación, al 
envilecimiento y a la prostitución 
que nosotros combatimos” (Argue- 
das, 1959). 

Esos sentimientos de pesimis- 
mo, hastío y profunda molestia por 
la manera en que se había desen- 
vuelto la lucha política en Bolivia, 
se generalizaron cuando concluyó 
la Guerra del Pacífico. Esta, tuvo la 
virtud de revelar varios de los pro- 
blemas de la constitución de Bolivia 
como República y de la manera en 
que se habían vivido las primeras 
décadas post-independencia. 


EL CONGRESO DE 1880 

Según el historiador norte- 
americano Herbert Klein, que fue 
uno de los primeros en escribir so- 
bre los cambios ocurridos en políti- 

ca a fines del siglo XIX, la Con- 
vención Nacional de 1880 revisó 
la historia constitucional de la 
Nación, para concluir adoptando 
la constitución de 1878 -curiosa- 
mente redactada bajo el gobierno 
de Achá- por considerar que ésta 
llenaba no solamente las aspira- 
ciones de Bolivia, sino también la 
de cualquier país avanzado (Klein, 
1968). 

Esa decisión surgió luego de 
un largo proceso de desmorona- 
miento de las bases de sustentación 
del caudillismo que entraron en cri- 
sis cuando sus elementos más nega- 
tivos fueron percibidos como nefas- 
tos para el desarrollo global de la 
nación, 

En la Convención Nacional de 
1880, estuvieron presentes repre- 
sentantes prominentes de la élite 
emergente de la economía de la pla- 
ta, que utilizaron ese espacio para 
consolidar sus posiciones anticaudi- 
llistas y refrendar una nueva Carta 
Magna que dos años antes abogó 
por el establecimiento de un régi- 
men político de democracia repre- 
sentativa. 

Así, los congresales del 80, 
además de sancionar importante le- 
yes en el campo social y económi- 
co, que apuntaron a la liberalización 
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de la economía y la incorporación 
del indio a la vida civilizada, se de- 
dicaron a discutir las bases de un 
nuevo sistema político que reorgani- 
zara las instituciones públicas te- 
niendo como objetivo comvertir al 
Estado en impulsor del desarrollo 
económico sustentado por las fuer- 
zas privadas e iniciar un periodo 
de estabilidad. 

En relación al sistema po- 
lítico, los principales artículos 
de la nueva constitución se re- 
fieren a; 

+ Instalación de una legisla- 
tura bicamaral cuyos miembros, se- 
nadores y diputados eran elegidos 
por voto directo. 

+ Elección por el Congreso 
del Presidente de la República. 

+ Elección por el Congreso 
de los miembros de la Corte Supre- 
ma. 


» Realización de elecciones 
generales cada cuatro años. 

+ Control sobre el uso ilegal 
de la fuerza. Por ejemplo, la dicta- 
ción del estado de sitio debía tener 
reconocimiento constitucional 

» Derecho a la interpelación 
por parte de la rama Legislativa a la 
Ejecutiva, 


José María Achá 


poderes de veto hacia el Ejecutivo. 
Estas y otras disposiciones 
constitucionales revelaron la volun- 
tad de los representantes nacionales 
por ingresar al ejercicio de las nor- 
mas constitucionales y la democra- 
cia representativa, a la moderniza- 
ción de la política como parte de la 
modernización capitalista, al esta- 
blecimiento de las garantías y liber- 
tades individuales bajo el concepto 
de igualdad ante la ley, a la institu- 


Palacio de Sucre 


cionalización de un sistema de nor- 
mas destinado a conservar el orden 
público que respete esos derechos 
y a afirmar la independencia de los 
tres poderes del estado. 

Un comunicado de este últi- 

mo, publicado poco después de 
adoptada la Constitución de 1880, 
expresa con claridad el pens. 
miento de la época, y dice: 

“La necesidad más acen- 
tuada de la República es hoy el 
imperio del orden en todas las ar- 
terias de la vida pública: sólo a la 

sombra de una paz benéfica y bien- 
hechora puede fecundar el campo 
de la libertad y dar frutos de pro- 
greso: la paz como resorte de toda 
acción saludable, la paz en la obe» 
diencia, la paz en el poder...” (Con- 
darco, 1985). 

Pero también es cierto, que la 
voluntad demostrada en 1880 por 
cambiar los comportamientos y las 
características de la lucha política 
propia del caudillismo chocaron 
con tradiciones y formas de hacer 
política que se mostraron difíciles 
de superar cuando esta entro en vi- 
gencia. 

Así, años después, Bautista 
Saavedra escribió sobre la Conven- 
ción de 1880 que: 

“esta obra laboriosa de los 
hombres más ilustres que se con- 
gregaron en una asamblea boli- 
viana, no ha servido de nada para 
la conquista y afianzamiento de 
instituciones libres. Ella es la que 
ahora nos rige, y con ella no hay 
sufragio, ni derecho popular, ni li- 
bertad alguna en pie. Al amparo 
de ella no hay más derecho que la 
fuerza bruta ni más libertades pú- 
blicas que la de las policías, pues 
tas para ahogar toda manifesta- 
ción colectiva del pueblo” (Saa- 
vedra, 1921) 

En todo caso, la Constitu- 
ción de 1880 estuvo en vigencia 
casi sin cambios hasta 1938, lo 
que demuestra su vitalidad y su 
capacidad de expresar el pens 
miento político de la época. 


Historiadora, docente de la 
Carrera de Historia. UMSA. 
Miembro de la CH. 
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CONVENCIONALES 
DESTACADOS 


ANA MARÍA SEOANE DE CAPRA 


Aniceto Arce 


a derrota en la Guerra del Pa- 
cífico desencadenó una serie 
de contradicciones en la so- 


ciedad boliviana, generando un am- 
biente de inseguridad y desasosiego 
colectivo, propicio para la aparición 
de nuevos actores decididos a reor- 
ganizar el país. 

El sistema político a fines del 
siglo XIX, imposibilitaba el acceso 
a las esferas del poder a cualquier 
aspirante que no contase con la 
aceptación de la elite. Los elegidos 
de una u otra manera estuvieron li- 
gados a la gran minería o al latifun- 
dio. Estrategia que limitaba el in- 
greso de otros sectores sociales en 
ascenso y permitía la continuidad 
de un modo de vida privilegiado. 
Por lo tanto la lucha por alcanzar el 
poder político se redujo al forcejeo 
entre elites. 

Muchos de ellos, por lo tanto, 
emergieron a partir de la Conven- 
ción Nacional de 1880 donde se 
juntaron los hombres más represen- 
tativos del momento. Estuvieron en 
el singular evento intelectuales, es- 
critores, diplomáticos, industriales 
y políticos de prestigio, entre ellos; 
Mariano Baptista, José María Cal- 
vo, José Rosendo Gutierrez, Julio 
Mendez, Félix Avelino Aramayo, 
Eliodoro Villazón, Fernando Gua- 
challa, Nataniel Aguirre, Belisario 
Salinas, Modesto Omiste, Felix Re- 
yes Ortíz, Lisímaco Gutierrez, y 
Otros. 

Conocer la trayectoria y la 
personalidad de algunos destacados 


convencionales nos dará luces para 
comprender el estilo de política que 
se imprimió en las últimas décadas 
del siglo XIX. 

Sin embargo, es pertinente 
hacer previamente algunas refle- 
xiones sobre las características ge- 
nerales de la oligarquía boliviana 
de posguerra, para lo cual recurri- 
remos al pensamiento del sociólo- 
go e intelectual boliviano René Za- 
valeta Mercado. En su libro Lo Na- 
cional y Popular en Bolivia calificó 
a la oligarquía chilena decimonóni- 
ca, de adusta, astuta y específica, 
Explicó que gracias, principalmen- 
te, al talento político de Diego Por- 
tales pudo establecerse un estado 
oligárquico coherente, capáz de sa- 
lir triunfante en la Guerra del Pací- 
fico. En cambio en el caso bolivia- 
no, afirmó que: En todos estaba ... 
la única decisión 
exhaustiva de no lu- 
char por aquello 
que se pensaba co- 
mo una periferia 
pura' y más adelan- 
te reforzó la idea: El 
señorio vivió el des- 
poseimiento con 
una suerte de natu- 
ral indiferencia. En 
otra de sus obras ca- 
lificó a la clase do- 
minante boliviana 
de: Oligarquía Bir- 
locha por encon- 
trarse aprisionada 
por su propia sen- 
sualidad, adormeci- 
da por su falta de 
sentido de la histo- 
ria”. Sin embargo, 
más adelante se re- 
fiere a los vehemen- 
tes intentos refor- 
madores de posgue- 
rra que buscaban 


“La casta enferma veía a 
la tierra como veía todo 
lo demás y como verá el 
mundo en todo lo 
posterior, como algo que 
no merece existir o 
importa poco, al menos, 
en tanto no sirva de un 
modo casi familiar a la 
lógica de su linaje” 
(René Zavaleta Mercado. 
1985) 


Gregorio Pacheco y Sra 


echar las bases de un estado moder- 
no. 

A partir de la instauración de 
la Convención Nacional, los con- 
vencionales buscaron los caminos 
adecuados para alcanzar ese objeti- 
vo. De esa manera, muchos de los 
participantes, se constituirían en 
actores decisivos para la resolución 
de la crisis de fin de siglo. 

¿Quiénes y cómo eran los 
principales convencionales? 


ANICETO ARCE 

Nació en Tarija en 1824 en el 
seno de una familia de posición so- 
cial elevada. Cursó sus estudios 
tanto secundarios como universi- 
tarios en Chuquisaca obteniendo el 
título de abogado, luego fue profe- 
sor de estadística y matemáticas en 
el colegio Junín. 

Fue el creador de grandes 
empresas industriales, sin embar- 
go su talento trascendió el em- 
presarial e incursionó con mucho 
éxito en el político, admirando a 
sus seguidores e incluso a sus 
opositores con su energía e ini- 
ciativa, por lo que se lo conside- 
raba la personalidad más eminen- 
te de la época. 

Ingresó en el ámbito político 
durante el gobierno de Manuel 
Isidoro Belzu (1850), como dipu- 
tado representante del Departa- 
mento de Tarija. Junto a Evaristo 
Valle y Lucas de la Tapia reclamó 
la vigencia de la Carta Magna. 
Un visitante extranjero comentaba 
sobre esa etapa de su carrera: sus 
opiniones políticas demasiado li- 
berales para el gobierno de en- 
tonces y sobretodo desarrolladas 
y sostenidas con la mayor ener- 
gía, le valieron un peligroso y lar- 
go destierro. Posteriormente apo- 
yó la gestión de Linares y a su 
grupo los rojos. 

Durante el gobierno de Achá 
(1861-1864), fue diputado por Po- 
tosí, en el parlamento formó un 
grupo integrado por Adolfo Balli- 
vián, Tomás Frias y Evaristo Valle. 
En octubre de 1861 se hizo cargo 
del Ministerio de Industria y Ha- 
cienda. Andres Bresson, describió 
algunos rasgos de la personalidad 


del ministro: A primera vista pare- 
ce muy duro y seco, luego afirmaba 
que una vez superada esa primera 
impresión el interlocutor conocía 
de su afabilidad y bondad. Hombre 
de acción. El nuevo ministro es po- 
co hablador, tarda para decidirse. 
Medita largamente. Una vez deci- 
dido nada le atrasa, ni le arredra, 
sobre todo cuando se presenta de 
por medio el desarrollo y bien de 
su patria'. En cambio Alcides Ar- 
guedas opinaba distinto y lo descri- 
bió mas bien de tener un tempera- 
mento flemático. 

Fue nombrado prefecto del 
departamento de Potosí, ejerciendo 


Eliodoro Camacho 


sus funciones con mano dura. Pos- 
teriormente fue designado ministro 
plenipotenciario en el Paraguay, Ar- 
gentina, el Imperio del Brasil y 
Francia. 

Durante la Guerra del Pacífico 
(1879-1884), declaró que Bolivia 
no estaba preparada para enfrentar 
un conflito armado, aconsejando la 
búsqueda de una paz honorable. 
Propuesta que causó una tempestad 
de acusaciones que le valieron nue- 
vamente el exilio. 

El exilio en Chile benefició a 
Arce en el aspecto empresarial, se 
dedicó arduamente al trabajo en 
las minas, incrementó considera- 
blemente su fortuna, así como las 
acciones de La Huanchaca hereda- 


das por su esposa, Amalia Argan- 
doña. Empero no abandonó su in- 
terés por la política y desde San- 
tiago “expresaba sus puntos de 
vista con claridad y precisión” so- 
bre los problemas internacionales 
de Bolivia. 

Otro aspecto de su personali- 
dad, exaltado por sus seguidores, 
fue el de mesenas, traducido en fi- 
nanciar numerosos establecimien- 
tos de beneficencia, escuelas y la 
obra de notables intelectuales co- 
mo las de Ricardo Bustamante y 
Agustín Aspiazu, entre otros, 

En 1880 durante el gobierno 
del General Narciso Campero fue 
elegido primer vicepresidente y 
como tal encargado de dirigir la 
Convención Nacional, sin embar- 
go por desinteligencias con el pre- 
sidente, fue separado del cargo y 
enviado nuevamente al exilio. En 

1884 se presentó como candidato 
a la primera magistratura de la 
Nación, en la que ningún partido 
alcanzó el número necesario de 
votos. En las tratativas políticas 
llegó a acuerdos con su oponen- 
te y enemigo político Gregorio 
Pacheco y lo apoyó, Finalmente 
en 1888 a sus 64 años de edad ac- 
cedió al poder. 


GREGORIO PACHECO 

Nació en 1823 en Sud Chi- 
chas (Potosí), hijo de una familia 
humilde, situación que lo empujó a 
trabajar desde muy temprana edad y 
desde entonces mostró su talento 
comercial. 

Hombre nuevo como lo deno- 
minaban sus parciales, es decir 
hombre sin historia, se presentó 
proclamando la fusión de todos los 
círculos militares mediante el olvi- 
do de nuestras rencillas intestinas y 
quizas el olvido de nuestra historia. 

Al igual que Arce su fortuna 
estaba cimentada en la actividad 
minera, especialmente sobre la pro- 
ducción argentífera y utilizó con 
éxito ante el pueblo el hecho de que 
se hizo rico trabajando, a pesar de 
que sus detractores decían que tuvo 
mucha suerte. Se inició en la activi- 
dad minera rescatando el mineral y 
sacándolo via exportación, incluso 
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via contrabando. Logró acumular 
una considerable fortuna que le per- 
mitió realizar una serie de obras de 
beneficencia, El escritor boliviano 
Arguedas opinaba al respecto: Cre- 
yó una vez ya rico, que contar con 
dinero en abundancia era título su- 
ficiente para aspirar a la posición 
de los honores y preeminencias del 
poder político. Accedió al poder en 
1884 luego de concertar con su rival 
político Arce. 

Entre las obras importantes 
que realizó podemos citar el mani- 
comio de Sucre, el puerto sobre el 
río Paraguay ambas obras llevan 
su apellido, el hospicio de la ciu- 
dad de La Paz, entre otros. 

Un editorial de la época des- 
cribió algunos rasgos de su perso- 
nalidad, en el que sobresale la mo- 
destia y generosidad de su alma le- 
vanta el mérito donde quiera que 
se halle. Asimismo recordaba que 
el presidente era más exigente 
con sus amigos que con sus con- 
trarios, por lo que lo llamaron el 
romántico amador. Otros méri- 
tos que le reconoció la prensa 
afín al gobierno, fueron: amparo 
perpetuo a los desvalidos, enal- 
tecimiento del soldado, propaga- 
ción de la enseñanza, auxilio efi- 
cáz en los conflictos públicos, fo- 
mento al arte. 


ELIODORO CAMACHO 

Nació en el departamento de 
La Paz en la provincia de Inquisi- 
vi, el 11 de noviembre de 1831. 

Desde muy joven se sintió 
atraido por la actividad política, 
apoyando a Linares en uno de sus 
levantamientos antibelcistas. El 
premio que recibió por su partici- 
pación se tradujo en el grado de 
capitán, estímulo que lo decidiría 
abrazar la carrera militar. 

Ante la emergencia de la 
Guerra del Pacífico asumió la je- 
fatura del Estado Mayor. Los 
catastróficos resultados bélicos, 
especialmente el desastre de Ca- 
marones, influyó para que se diera 
un golpe de Estado contra el go- 
bierno de Daza, en el que Cama- 
cho participó. Era considerado el 
militar de mayor prestigio, por su 


actitud serena frente a los aconte- 
cimientos políticos y por su com- 
portamiento en el combate del Al- 
to de la Alianza. 

Conoció los sinsabores de la 
vida del exilio en más de una 
oportunidad, experiencia que le 
permitió adquirir mayores cono- 
cimientos sobre el liberalismo que 
se estaba desarrollando en Chile y 
otros países. 

1883 marca el hito más im- 
portante de su vida política porque 
fundó y asumió la jefatura del Par- 
tido Liberal. Posteriormente en 
1885 verá la luz su principal con- 
tribución, la declaración de prin- 


Mariano Baptista 


cipios, reflexiones y programa 
teórico de su partido. Aporte que 
marcaría una nueva y moderna 
etapa política. 

En 1894, delegó la jefatura de 
su partido en la persona del general 
José Manuel Pando. La vida no le 
dio la oportunidad de actuar desde 
el poder y de ver a su partido en la 
cima. Murió el 13 de noviembre de 
1899. 


MARIANO 

BAPTISTA 

Nació en el pueblo de Calcha- 
ni perteneciente al departamento de 
Cochabamba, el 16 de julio de 
1832. 

A edad muy temprana se reve- 
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laron sus inclinaciones políticas, 
siendo elegido diputado, Un histo- 
riador señaló al respecto: prominen- 
te figura que tiempo atrás venía im- 
poniéndose el respeto y la admira- 
ción de sus conciudadanos por la 
belleza incomparable de su palabra 
y su actitud siempre decidida en pro 
de las libertades públicas* 

Su verbo fue el arma que lo- 
gró ganar hasta a sus más recalci- 
trantes opositores, por lo que le 
decían mago, además era un hábil 
conocedor de la índole humana y 
sus seguidores aumentaban por su 
flexibilidad en el trato y el ejem- 
plo de su vida consagrada a la de- 
fensa de las leyes. Hombre muy 
religioso, católico practicante 
identificado con ideas conserva- 
doras. 

Apoyó a Linares, Frias y 
Adolfo Ballivián, oponiéndose te- 
nazmente al Melgarejismo, acti- 
vidad que lo obligó a conocer 

los sinsabores del destierro. Fue 
ministro y presidente de la cá- 

mara de diputados durante el 
gobierno de Gregorio Pacheco y 
primer vicepresidente durante el 
gobierno de Aniceto Arce. 

1892 marca su llegada a la 
cima de la actividad política, con 
su nombramiento como Presiden- 
te Constitucional de la República 
de Bolivia. 


LOS ARAMAYO, 

JOSÉ AVELINO 

Y FÉLIX AVELINO 

José Avelino, el primero de 
los tres Aramayo nació, en Moroya, 
Potosí, en 1809, en el seno de un 
humilde hogar. Situación que lo 
empujó a trabajar desde tierna 
edad. Fue arriero, comerciante de 
productos importados y dependien- 
te de empresas mineras. Observa- 
dor innato, supo aprovechar las di- 
ferentes experiencias que sus acti- 
vidades le proporcionaron, logran- 
do amasar una considerable fortu- 
na. Su empresa más importante fue 
Real Socavón. Obsesionado por la 
idea de que había que modernizar 
la mi-nería se preocupó de traer 
técnicos y tecnología del exterior, 
además de incentivar la educación 
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trayendo también educadores del 
extranjero. 

Fue uno de los principales im- 
pulsores de la vertebración nacional 
via ferrocarril, entre los centros mi- 
neros y el Pacífico. Otro reto que se 
impuso fue la de promover la in- 
versión extranjera e insertar a Bo- 
livia en el mercado internacional. 

Fue diputado por la provin- 
cia de Chichas en 1857. Opositor 
al belcismo y partidario de Linares 
a quién colaboró como Consejero 
de Estado, 

Su hijo Félix Avelino, fue ele- 
gido representante de la provincia 
Chichas a la Convención Nacional 
de 1880, Tuvo discrepancias con el 
presidente Arce, por lo cual se au- 
sentó a Francia entre 1888 y 1897. 
De 1897 a 1903 residió en Londres 
a cargo de la delegación boliviana. 

A la muerte de Eliodoro Ca- 
macho mantuvo buenas relaciones 


Notas 


Codos 
E te 
A MODO DE 
CONCLUSIONES 
Muchos de los personajes po- 
líticos de fines del siglo XIX al mo- 
mento de incursionar en la política 
gozaban de poder económico y 
prestigio social. Los tres grandes 
de la minería de la plata serán 
protagonistas principales en la 
historia de finales del siglo XIX. 
Sólo Aramayo trascenderá al si- 
glo XX, 

La mayoría de los conven- 
cionales fueron opositores al po- 
pulismo, representado por el expre- 
sidente Manuel Isidoro Belzu y al 
melgarejismo. En cambio su forma- 
ción fue fuertemente influenciada 
por el expresidente José María Li- 
nares y los rojos, a quien lo apoya- 
ron. 


Félix Avelino Aramayo 


con el nuevo jefe del partido Liberal 
y futuro presidente del país, José 
Manuel Pando. 


Historiadora, docente univer- 
sitaria y miembro de la CH. 


1 René Zavaleta Mercado.Lo nacional popular en Bolivia.p.34 

2 Bolivia “hubiera necesitado de una oligarquía que no podía ser la que salió del parasitismo que se asentaba en la mita, 
en el pongueaje y en las alegres chicanas conceptuales de Chuquisaca”. René Zavaleta. Bolivia: el desarrollo de la con- 
ciencia nacional. p.27. 

Los Debates. Sucre.18.8.1886. Opiniones vertidas por el explorador y escritor frances Andrés Bresson. 

Alcides Arguedas. Historia General de Bolivia.p.391 
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